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La jornada de estudio sobre la Transi-

ción política en Aragón y en España se 

organizó, como ya es tradicional en los 

últimos años, en colaboración con la Cáte-

dra de Derecho Político de la Universidad 

de Zaragoza y de nuevo su titular el profe-

sor Manuel Contreras Casado aceptó gus-

toso la invitación que le formulamos desde 

la Asociación, cosa que le volvemos a 

agradecer, para compartir con él y sus 

alumnos una clase práctica, o un taller co-

mo se dice ahora, sobre una época apasio-

nante y significativa de la historia de Es-

paña contada por alguna de las personas 

que la protagonizaron en Aragón. 

Se trataba de entablar un diálogo no 

solo con los políticos que la protagoniza-

ron sino también con algún joven universi-

tario de entonces que la vivieron desde 

otra perspectiva. Por eso invitamos a Juan 

Antonio Bolea Foradada a Emilio Gastón 

y a Fernando Gurrea, joven entonces y 

ahora bien conservado, para que entabla-

ran un diálogo entre ellos y los alumnos 

sobre lo que vivieron en aquellos apasio-

nantes años. 

La jornada se cerró con una hermosa 

poesía recitada con maestría por su autor 

Emilio Gastón que sigue tan poeta como 

siempre.   

De izquierda a derecha: Fernando Gurrea Casamayor, Juan Antonio Bolea,  Ma-

nuel Contreras Casado, Emilio Gastón Sanz y Alfonso Sáenz Lorenzo 



                                                        ” Los Coloquios de la Asociación” Página  2 

PPRESENTACIÓNRESENTACIÓN  DEDE  LOSLOS  PONENTESPONENTES  

MMANUELANUEL  CCONTRERASONTRERAS  CCASADOASADO  
CCATEDRÁTICOATEDRÁTICO  DDERECHOERECHO  CCONSTITUCIONALONSTITUCIONAL  

Comenzaré como deber ser, 

agradeciendo a la Asociación 

de Exparlamentarios que tan 

reiteradamente me confíen la 

tarea de presentar y moderar 

este acto cada año. 

También debo comenzar 

agradeciendo a quienes van a 

tomar la palabra hoy, y pre-

sentándolos brevemente. 

Fernando Gurrea Casama-

yor (Zaragoza, 1961), el más 

joven de todos, es Licenciado 

en Derecho por la Universidad 

de Zaragoza y en aquellos años 

de la Transición era estudiante 

en nuestra Facultad. Es en la 

actualidad funcionario del 

Cuerpo Técnico Superior de 

las Cortes de Aragón, pero con 

anterioridad ha sido responsa-

ble del Servicio de Gobierno 

Interior de las Cortes de 

Aragón, Letrado Jefe del Gabi-

nete Jurídico en la Universidad 

de Zaragoza y Secretario Ge-

neral Técnico de la Presidencia 

del Gobierno de Aragón. Cuan-

do dio el salto a la política en 

Madrid fue nombrado Subsecretario 

de Educación y Ciencia (2004), lue-

go Director General de Cooperación 

Autonómica (2008) y finalmente 

Director General de Desarrollo Au-

tonómico del Ministerio de Política 

Territorial (2009). 

Emilio Gastón Sanz (Zaragoza, 

1935) es abogado y político. Funda-

dor del PSA (Partido Socialista de 

Aragón), logró un escaño como par-

lamentario en las primeras Cortes 

democráticas (1977), participando 

en la Legislatura constituyente en la 

elaboración de la Constitución, sien-

do portavoz del Grupo Mixto y 

miembro de la Comisión Constitu-

cional; asimismo participó en los 

Pactos de la Moncloa. Posteriormen-

te desempeñó el cargo de Justicia de 

Aragón entre el 12 de diciembre de 

1987 y el 5 de mayo de 1993, el pri-

mero tras la restauración de la demo-

cracia en España. 

De él escribió Eloy Fernández 

Clemente que “posiblemente sea uno 

de los políticos que, sin mando nun-

ca, resulte más reconocido y estima-

do por el pueblo aragonés. (…) Abo-

gado siempre dispuesto a ayudar a 

los más necesitados y urgi-

dos por injusticias, gentes de 

barrios, asociaciones ecolo-

gistas y defensoras de todo 

lo defendible; miembro des-

tacado de una generación 

encabezada por Miguel La-

bordeta y poeta extraordina-

rio también él… Es uno de 

los seres más homenajeables 

de esta tierra por su utopis-

mo, su poesía, su limpio his-

torial de batallas perdidas 

con gran dignidad”. 

Finalmente, nos acompaña 

también en esta mesa Juan 

Antonio Bolea Foradada 

(Ayerbe, 1930), que fue ma-

gistrado antes de llegar a ser 

nuestro primer Presidente de 

la DGA en los tiempos de la 

preautonomía. Elegido dipu-

tado por UCD en las eleccio-

nes de junio de 1977, tam-

bién participó en aquellas 

Cortes constituyentes. Más 

adelante fue Senador en las 

legislaturas de 1979 y 1982, 

en esta última por el PAR, 

partido al que había pasado a formar 

parte desde la UCD, y por el que 

sería más adelante diputado auto-

nómico. 

En un reciente artículo, Javier 

Marías escribía que “esto no estuvo 

aquí siempre” (así era el título del 

artículo), siendo “esto” el régimen 

democrático y de libertades que dis-

frutamos desde hace casi ya 40 años, 

es decir, lo que algunos tienen la 

desfachatez –la calificación es de 

Antonio Muñoz Molina-, de llamar 

“el régimen del 78”, pretendiendo 

con ello degradar la democracia que 

Manuel Contreras presentando                              

la jornada y a los ponentes 

https://es.wikipedia.org/wiki/Zaragoza
https://es.wikipedia.org/wiki/1935
https://es.wikipedia.org/wiki/Abogado
https://es.wikipedia.org/wiki/Pol%C3%ADtico
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_Socialista_de_Arag%C3%B3n
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_Socialista_de_Arag%C3%B3n
https://es.wikipedia.org/wiki/Justicia_de_Arag%C3%B3n
https://es.wikipedia.org/wiki/Justicia_de_Arag%C3%B3n
https://es.wikipedia.org/wiki/12_de_diciembre
https://es.wikipedia.org/wiki/1987
https://es.wikipedia.org/wiki/5_de_mayo
https://es.wikipedia.org/wiki/1993


“La Transición política” Página  3 

conquistamos durante la Transición. 

“Quienes han nacido ya con esto –

escribe Javier Marías- no saben o no 

quieren saber que esto no estuvo 

aquí siempre; que costó mucho es-

fuerzo, mucha mano izquierda, mu-

cha habilidad conseguirlo sin casi 

sangre, así como buenas dosis de 

renuncia y contemporización necesa-

rias. La prueba del éxito de la opera-

ción en su conjunto es la propia exis-

tencia de esos partidos “nuevos” 

pero nada novedosos, dedicados a 

echar pestes de quienes la llevaron a 

cabo. Aquellos políticos y aquella 

sociedad civil sí que tuvieron difi-

cultades, sí que inauguraron una era 

e hicieron una revolución en sordina, 

sí que se la jugaron de veras. Hasta 

la vida, algunos. Lo hicieron regular 

o mal en algunos aspectos, qué me-

nos. Podría haberse hecho mejor, 

como toda empresa humana. Pero lo 

que desde luego no merecen es el 

vituperio a que se los lleva some-

tiendo algún tiempo, a ellos y a sus 

logros”. 

Lleva razón Marías, es un hecho 

que las nuevas generaciones, las na-

cidas a partir de los años setenta, se 

han acostumbrado a vivir, sin lugar a 

dudas, en una sociedad democrática 

como jamás la hubo en nuestro país, 

con unas posibilidades de acceso a 

bienes materiales y culturales como 

ningún español ha tenido a lo largo 

de nuestra ya dilatada historia. Y sin 

embargo, a veces da la impresión de 

que no se tiene conciencia del valor 

de nuestra democracia, del nivel de 

convivencia que hemos alcanzado y 

de las dificultades que hemos logra-

do superar para llegar hasta aquí. A 

menudo uno tiene la impresión de 

que se olvida con demasiada facili-

dad que nada nos ha sido otorgado 

gratuitamente, y hay que recordar lo 

que ha costado establecer esta demo-

cracia y conquistarla paso a paso 

desde los inicios de la transición. La 

democracia, no deberíamos de olvi-

darlo, es como un jardín que hay que 

cuidar constantemente, porque la 

democracia hay que aprenderla, en 

la teoría y en la práctica, y eso lleva 

su tiempo y su dedicación.  

Hay quien critica hoy a la Transi-

ción y la señala como la culpable de 

todos nuestros males actuales (y a la 

Ley para la Reforma Política como 

el momento clave de esa maldad), 

seguramente sin pensar que el pro-

blema es cómo hemos descuidado 

nuestra democracia desde entonces 

hasta ahora, cómo la hemos dejado 

perder calidad. 

No obstante, hay que reconocer 

que, pasado el tiempo, viven hoy 

varias generaciones de españoles 

que no participaron en aquel consen-

so y es lógico que no sientan el mis-

mo compromiso ni se sientan identi-

ficadas con el texto constitucional 

como quienes vivieron aquella vi-

brante época. De ahí quizá la necesi-

dad actual de llevar a cabo una reno-

vación de aquel pacto constitucional, 

que tan buenos frutos ha ofrecido a 

la sociedad española, para que las 

generaciones más recientes y discon-

formes se sientan partícipes e inte-

gradas en él. 

Y ello sin necesidad de hablar de 

una segunda Transición, porque ya 

transitamos en su tiempo hacia la 

democracia y no imagino hacia 

dónde se podría transitar ahora (en 

realidad prefiero no imaginar hacia 

donde nos conduciría esa nueva 

Transición). Personalmente soy un 

partidario de una renovación del 

pacto constitucional, y por lo tanto 

de una reforma de la Constitución 

española, pero no de la apertura de 

un proceso constituyente en el senti-

do que algunos defienden, que aca-

baría con el denominado “régimen 

del 78”, o sea con el Estado social y 

democrático de derecho, la democra-

cia parlamentaria y el Estado auto-

nómico.. 

Por eso yo creo que tiene senti-

do que realicemos este acto y demos 

la palabra, para contrastar esas imá-

genes de la transición, a los que 

están en al mesa. Yo no tengo por 

ahora nada mas que decir; y yo no se 

sin con orden o con desorden les 

pasaría la palabra a los que están en 

la mesa para hablar del tema y para 

que dialoguen entre ellos. Ellos van 

a dialogar ente si y luego me gustar-

ía que dialogaran con ustedes, y que 

ustedes también preguntaran lo que 

quieran, ya les responderemos desde 

la mesa e incluso desde los asisten-

tes donde hay personas que también 

fueron protagonistas de la transición. 

Cedo la palabra a Fernando Gurrea.    

Después de la presentación, Manuel Contreras abrió el coloquio         

cediendo la palabra a Fernando Gurrea y a Emilio Gastón 
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IINTERVENCIÓNESNTERVENCIÓNES  INICIALESINICIALES  DEDE  TODOSTODOS  LOSLOS  PONENTESPONENTES  

Voy a empezar aprovechando la 

circunstancia, primero para agrade-

cer a la Asociación de Exparlamen-

tarios la amabilidad que han tenido 

en invitarnos a esta sesión y, en se-

gundo lugar, voy a empezar provo-

cando a nuestros ponentes, porque 

verdaderamente es un lujo contar 

con personas como Emilio y Juan 

Antonio una vez más en materias de 

este tipo. 

En aquella época que yo era estu-

diante, como vosotros, nos llamaba 

la atención muchas cosas de lo que 

había que construir, los elementos 

nuevos de cambio a la democracia 

los elementos de los que estaba 

hablando el profesor Contreras, y 

había una cosa, si me lo permitís, y 

hacemos esto en plan de dialogo o 

debate, creo que ellos nos podrían 

explicar algo que no entendíamos y 

era la cantidad de horas que perdíais 

entre la defensa de aquello que se 

llamaba la “Junta Democrática” y la 

“Plataforma de Convergencia De-

mocrática”, donde estaban todas las 

fuerzas democráticas, no entendía-

mos aquello hasta que entendimos 

algo que tenia cierto sentido común 

que era la “Platajunta”, cuando os 

juntasteis en el año 76. Por ello os 

pediría que intentaseis explicarnos 

ese camino tan interesante de avance 

hacia la democracia a través de las 

fuerzas entonces no presentes en los 

órganos institucionales. 

Fernando                          

Gurrea Casamayor 

Me parece muy bien empezar así, 

empezar desde la “Platajunta” o lo 

anterior incluso, porque esto no na-

ció solo, fue difícil y costó un perio-

do largo de preparaciones, de unio-

nes, de encuentros en la clandestini-

dad para conseguir aglutinar a la 

gente que tenía conciencia de que 

había que cambiar, y eso es lo que 

nos hizo darnos cuenta de que está-

bamos en una transición hacia la 

democracia. Yo creo que no debe-

mos hablar del fin de la transición, 

aunque coincido con muchas cosas 

de las dichas aquí. Alfonso Sáenz ha 

citado el “23 F” como el final de la 

transición, yo creo que fue un golpe 

mal hecho que tuvo como conse-

cuencia reforzar la vía democrática, 

es decir, nos hizo pensar que “esto 

ya se ha acabado y esto se asienta, y 

debemos considerar que ya no se 

pueden hacer estas barbaridades”. 

Pero la transición no concluye, pues 

acabada la transición a la democra-

cia, comienza la transición en la de-

mocracia, y los cambios en demo-

cracia se van haciendo por los ciuda-

danos de manera constante, y ahora 

estamos aquí con unos protagonistas 

que son los estudiantes, que han de 

estrenarse en algunas cosas y que 

van a seguir haciendo transición y 

transiciones, porque nada es perma-

nente excepto el cambio. El cambio 

es lo único permanente. 

Y debemos seguir mejorando la 

vida política, que es lo que yo consi-

dero como espacio más civilizado 

del ser humano, para procurar el en-

tendimiento entre las gentes. Para 

llegar a la democracia, primero, 

igual que cuando se habla de historia 

hay que hablar de los años de la 

Edad de Piedra, que fueron larguísi-

mos, aquí también hubo años de la 

Edad de Piedra y de las piedras, y 

tiempos de clandestinidades, de 

uniones y alianzas para conseguir 

cambiar y mejorar las cosas y por 

esos caminos es por donde llegamos 

a articular los primeros grupos de 

oposición democrática, y daba igual 

que fueran gente que protestaba por 

cuestiones laborales o gente que pro-

testaba por cuestiones culturales, 

incluidos los poetas, eran todos gen-

te protestataria y contestataria que 

quería el cambio democrático, y de 

esa manera llegó a formarse tanto la 

Emilio Gastón Sanz 
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“Junta Democrática” como luego la 

llamada “Platajunta”. Antes de ellas 

funcionaron las “mesas democráti-

cas”, más informales, en las que nos 

reuníamos por los barrios o incluso 

en conventos que nos dejaban algu-

nas monjitas. Al margen de estos 

detalles, que pueden ser entreteni-

dos, la cuestión es que de todo aque-

llo fueron surgiendo grupos y co-

rrientes serias e importantes, objeto 

de estudio luego por profesores y 

luchadores de todas clases. 

En fin, yo defiendo que no hemos 

llegado todavía al final del proceso 

democrático, pues este es un proceso 

permanentemente abierto, en el que 

se debe profundizar y avanzar. Aho-

ra se está hablando de que se ha lle-

gado al fin del bipartidismo. No sé si 

este fin ha llegado o no ha llegado, 

lo cierto es que están entrando nue-

vas fuerzas políticas y se forman 

nuevas uniones y alianzas, a las que 

se contraponen otras. Esto es para mí 

transición, transición en la democra-

cia, y no querría encerrarme en es-

quemas fijos, no querría dejar a los 

jóvenes sin la ilusión de estar 

haciendo transiciones, de estar 

haciendo sus cábalas para esa vida 

mejor que ha de procurar la política, 

ese empeño ciudadano de tratar de 

vivir mejor y más civilizadamente. 

Por eso yo dejo aquí esta idea, la de 

que el “23 F” pudo concluir la tran-

sición a la democracia, pero la tran-

sición dentro de la democracia, en-

tendida como cambio y renovación, 

es necesario que siga existiendo. 

No os lo he dicho antes, la pre-

sentación ha sido tan breve, pero ya 

lo han adivinado ustedes y es que 

Emilio Gastón además de político y 

abogado es poeta, y además un poeta 

muy importante en esta tierra y me 

parece muy bien de que la idea de la 

transición es permanente,. 

Si, seguramente, en ultima ins-

tancia, el cambio es permanente y 

desde luego el mantener siempre la 

utopía de un mundo mejor me pare-

ce magnifica, siempre hay que trans-

itar hacia eso, estoy de acuerdo. 

Manuel Contreras Casado 

Un cordial saludo a todos presen-

tes, compañeros muchos de ellos, a 

los alumnos, y por supuesto al buen 

profesor que os dirige y agradecer a 

Alfonso que está llevando la presi-

dencia de esta reunión de exdiputa-

dos en que además de los de las Cor-

tes están también integrados los del 

Congreso y del Senado, se está 

haciendo un labor importante y que 

creo que vamos a seguir a pesar de 

las dificultades en que hoy en día 

nos encontramos. 

El primer lugar quiero referirme 

a la preautonomía. Yo no puedo de-

cir nada de Juntas y de Prejuntas, 

porque yo en aquel momento, cuan-

do ocurrió la muerte del dictador 

Franco, que fue en noviembre de 

1975, yo estaba de Presidente de la 

Sala de lo Contencioso Administrati-

vo de la Audiencia de Zaragoza, por 

lo tanto como es evidente yo no in-

tervine en reuniones ni tuve que 

hacer absolutamente nada. La verdad 

es que hasta la muerte del dictador 

no había grandes movimientos, fue a 

partir de su muerte cuando efectiva-

mente había que pasar la transición y 

había que pasar a un sistema de-

mocrático y fue entonces cuando se 

produjeron los hachos a los que se 

está refiriendo Emilio Gaston.  

Yo estaba entonces presidiendo, 

allí en el Coso, la Audiencia Territo-

rial porque la Sala de lo Contencioso 

se creó en 1963, hasta entonces la 

jurisdicción era la civil la penal y la 

laboral, no había la jurisdicción con-

tencioso administrativa, se crearon 

como consecuencia de la Ley de la 

Jurisdicción Contenciosa y del Pro-

cedimiento Administrativo, así se 

crearon las Salas de lo Contencioso, 

y la de Zaragoza concretamente, me 

parece que fue en el  62 o 63, se 

constituyó esta Sala de la que yo 

tuve el honor de presidir.  

En aquellos momentos y hasta 

que llegamos a la democracia desde 

la muerte de Franco, en aquel inte-

rregno de año y medio a dos años, 

había movimientos; uno de los mo-

vimientos más importantes de aque-

lla época que quiero destacar es el 

del Centro Pignatelli, dirigido por el 

profesor Alemany, al que yo tengo 

un gran aprecio, y yo seguía aquellos 

movimientos que se estaban produ-

ciendo en los que se planteaba el que 

España tenía que ser una democracia 

y entrar en la Comunidad Económi-

ca Europea.  

Hablando de Alemany y de aque-

llas charlas quiero recordar que la 

Sala de lo Contencioso tuvo una ac-

tuación importante referente a un 

profesor vasco, que habló muy pro-

gresivamente de la situación que 

estábamos viviendo y de la inminen-

cia de la democracia. Aquello causo 

Juan Antonio Bolea 
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un impacto tan importante, 

porque se hablaba del final 

de la dictadura, de la liber-

tad de expresión, del dere-

cho a la huelga…, de todas 

las cosas que hoy tenemos, 

y el Gobernador entonces 

existente en la ciudad de 

Zaragoza no hizo, ni más ni 

menos, que imponerle una 

sanción muy importante al 

Colegio de los Jesuitas y el 

director de aquellos cursos 

que era Alemany, tuvo la 

buena idea de recurrirlo an-

te la Jurisdicción Conten-

cioso Administrativa. 

Tuvimos la gran suerte 

de ver aquel asunto y creo 

que fuimos la primera Sala 

de España que se pronunció 

a favor de lo que hoy es la 

democracia. Diciendo inclu-

so que aquellos principios 

que se estaban alegando, 

todos ellos intuitivamente 

estaban recogidos en las 

Leyes Fundamentales que 

hasta entonces existían en 

el Régimen de Franco, Le-

yes Fundamentales en las 

que se hablaba de libertad 

de expresión, aunque luego 

estaban coartadas por una serie de 

decretos que las impedían.  

Desde el punto de vista actual, 

desde el punto de vista europeo, dic-

tamos aquella sentencia que Alema-

ny cada vez que lo veo me lo recuer-

da y fue un primer paso importante 

desde el punto de vista aragonés. 

Puedo decir también en honor del 

que entonces era el Gobernador que 

no tuvimos la mas mínima presión, a 

mí como Presidente no me dijo na-

die absolutamente nada.  

Hicimos lo que en conciencia 

creímos los magistrados que eran: 

Español, Galve y yo como Presiden-

te y dictamos aquella sentencia que 

yo creo importante.  

Iba pasando el tiempo y yo nunca 

pensé en entrar en política, pero su-

cedió que ya cuando se paso al siste-

ma democrático y se convocaron 

elecciones, que fueron en junio del 

77, yo tenía un amigo, que conocéis  

alguno de los que estáis aquí, y le 

tenéis un cariño tan grande como el 

que yo le tengo, que fue Paco 

Fernández Ordóñez, que luego fue 

un ministro importante en el sistema 

de la UCD, al que se le debe, yo 

creo, la gran progresión que enton-

ces se produjo.  

Paco Fernández Ordóñez era muy 

amigo mío porque habíamos estado 

juntos en le Escuela Judicial, éramos 

pues hermanos de la misma promo-

ción. 

Era como yo nacido en el año 

1930, ya desgraciadamente hoy fa-

llecido, Paco Fernández Ordóñez 

cuando hicimos las oposiciones el 

estuvo aquí en lo que enton-

ces se llamaba “Inspector del 

Timbre”, que era la gran 

oposición en materia finan-

ciera, y yo estaba en la Sala 

de lo Contencioso, éramos 

amigos, jugábamos al tenis y 

cuando él se marcho a Ma-

drid para estar en el meollo 

de la política porque tenía 

una inquietud política impre-

sionante, yo creo que era el 

gran socialdemócrata espa-

ñol incluido en la rama so-

cialdemócrata de Unión de 

Centro Democrático, como 

digo, me llamó desde Ma-

drid  un buen día,  creí que 

me iba a hablar de tenis, y 

me dijo: “Te voy a hablar de 

política” y, claro hablarme 

de política cuando ya se es-

taban preparando todos los 

grandes grupos que había; 

porque en las primeras elec-

ciones no os exagero pero 

quizás aquí en Aragón nos 

presentamos treinta o cua-

renta grupos políticos distin-

tos, y entonces Paco Fernán-

dez Ordóñez me dijo abierta-

mente: “Juan quiero que en-

cabeces la lista de Unión de 

Centro Democrático por la jurisdic-

ción de Zaragoza”.  

A mí la verdad me hizo ilusión, 

primero por la amistad que con él 

tenía, porque me lo dijo con todo el 

cariño, porque creyó que se podía 

hacer una gran labor por España, 

pasar de esa época triste y oscura de 

la dictadura a la democracia y le di-

je: mañana te contesto y le conteste: 

“Paco cuenta conmigo”, y encabece 

la lista de Unión de Centro De-

mocrático.  

Y así comencé yo mi trayectoria 

política quedando atrás toda la fase 

pre y ya nos encontramos en las 

elecciones en Junio del 1977, las 

primeras elecciones en las que yo ya 

no entro en esta intervención inicial 

porque esa es ya una segunda fase. 

Francisco  Fernández Ordoñez, que es nombrado por    

Juan Antonio Bolea varias veces en su primera       

intervención, visitando el Heraldo de Aragón                           

en la primera campaña electoral 
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Fernado Gurrea. 

El Presidente nos dejaba apuntado 

un tema que me parece muy intere-

sante para seguir reflexionando sobre 

eé y abordar alguno más si a vosotros 

os parece. Hablaba del Centro Pigna-

telli de los Jesuitas en una de sus 

aportaciones, del papel que ahí tuvo 

la Iglesia en toda la época de la tran-

sición, yo creo que fue importante. 

Qué hacíamos los jóvenes en aquél 

periodo de tiempo, pues participába-

mos en organizaciones sociales, nor-

malmente al amparo de la Iglesia 

Católica o en movimientos de carác-

ter universitario.  

Las organizaciones al amparo de 

la Iglesia en aquel tiempo eran muy 

distintas a las que hay ahora, acabá-

bamos de salir de un Concilio Vatica-

no II con reformas profundas y los 

lideres referentes en la sociedad en 

aquellos momentos, por lo menos 

para nosotros con dieciséis, diecisiete, 

dieciocho años, pues era Alberto 

Iniesta, el denominado “El obispo 

rojo de Vallecas”, había curas obreros 

que vivían en pisos y trabajaban co-

mo empleados fabriles normales y 

llevaban a cabo su labor de predica en 

aquellos entornos, leíamos al obispo 

Helder Camara y sus proclamas sobre 

la juventud, este era un obispo brasi-

leño y uno de los padres de la 

“Teología de la Liberación” había 

reuniones interesantes con religiosos 

y sacerdotes que entonces eran gue-

rrilleros en África, en América Lati-

na, pero guerrilleros de escopeta.  

Ese era parte del ambiente junto 

con el universitario donde había una 

agitación importante en las universi-

dades con el intento de forzar, de 

abrir nuevas ideas que se vivió sobre 

todo en la época del ministro Lora-

Tamayo y luego con Villar Palasí que 

llevo a cabo una reforma educativa 

interesante, o que al menos lo intentó. 

Estos eran dos escenarios que eran los 

vehículos que utilizábamos en aquel 

periodo de tiempo y nos permitían 

acercarnos a los partidos, a nuestros 

mayores, a ver qué es lo que estaban 

haciendo de cara a la transición y de 

cara también a ese principio de la au-

tonomía en Aragón. 

IINTERVENCIÓNESNTERVENCIÓNES  POSTERIORESPOSTERIORES  DEDE  LOSLOS  PONENTESPONENTES  

Manuel Contreras.  

Esta ciudad debe todavía un 

homenaje a José María Alemany y al 

Centro Pignatelli, un homenaje por 

lo que significo en la transición, 

efectivamente era el centro neurálgi-

co donde se reunían los sindicatos, 

las plataformas, todo lo que estaba 

en ese momento bullendo de oposi-

ción al Régimen; algún día habrá 

que hacerle un homenaje al Centro y 

al cura Alemany. Y un apunte a lo 

que planteaba Fernando Gurrea so-

bre la Junta Democrática y sobre la 

Platajunta, creo que un problema 

que sí que hubo al comienzo de la 

transición fue precisamente la falta 

de unión de la oposición, la disper-

sión de la oposición, también porque 

las cosas surgieron así. 

Primero se formó la Junta De-

mocrática, la formaron el Partido 

Comunista también gente incluso 

como Calvo Serer, que no era preci-

samente comunista sino más bien de 

la derecha, y el problema es que a 

esa Junta Democrática le respondió 

el partido Socialista con otra distin-

ta, se llamo la Plataforma de Con-

vergencia Democrática donde, a su 

vez, entraron otra serie de partidos. 

Al final tuvieron que juntarse en lo 

que llamamos La Platajunta y que se 

llamó realmente Coordinación De-

mocrática, cuando se fundó Coordi-

nación Democrática por fin la oposi-

ción estaba unida, toda la oposición 

estaba unida en un órgano que sirvió 

de mucho o de poco pero la verdad 

es que en una primera etapa de la 

transición las cosas se llevaron desde 

el poder. Toda la primera etapa de la 

transición especialmente desde el 76 

y hasta que se aprobó la Ley para la 

Reforma Política hay que reconocer 

que hubo contactos con la oposición. 

Adolfo Suárez conversó con la opo-

sición pero realmente Adolfo Suárez 

hizo lo que le quiso, trazó su plan, 

apostó todo para la reforma política 

y le salió bien y ello fue obra de 

Suárez y su Gobierno, muy pocas 

cosas se negociaron con la oposi-

ción, a partir de allí de la Ley de la 

Reforma Política las cosas cambia-

ron; a partir de ahí empezó a haber 

dialogo, empezó a haber pacto con la 

oposición que entonces sí estaba 

unida. 
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Emilio Gastón 

Diría que aquí se ha hecho una 

buena exposición, con una bonita 

referencia a la “Platajunta” como 

cierre del trabajo realizado de forma 

seria, desde la clandestinidad a la 

transición democrática ya en mar-

cha. Con esta Platajunta se dice: 

“bueno, ya están aquí todas las unio-

nes de los grupos de oposición y la 

vamos a llamar de esta forma”. 

Pero discrepo un poco de la vi-

sión ofrecida, lo que quiero someter 

a vuestro criterio. La Platajunta es la 

articulación resultante de las articu-

laciones precedentes, pero como tal 

fue más excluyente, más disgregado-

ra, más marginadora. Hasta entonces 

todo habían sido uniones inclusivas, 

y en el momento de la Coordinación 

Democrática vino el “a ver quién se 

coordina bien, a ver quién no debe 

estar, a ver dónde están las líneas 

rojas”. Dio comienzo una política 

negativa, de hegemonías y exclusio-

nes. 

Aunque hay que reconocer que 

puso punto final a un proceso de 

articulaciones y discusiones entre 

todos los grupos de oposición, tam-

bién es cierto que marca un punto a 

partir del cual empezó a disgregarse 

la oposición y algunos pasaron a 

quedar fuera. Los partidos más gran-

des y poderosos tenían vocación de 

asentamiento definitivo, como si los 

asentamientos definitivos pudieran 

ser perennes. Comenzaron pugnas 

entre grupos, y algunos partidos 

quedaron fuera, algunos no pudieron 

entrar en política, y se cometieron 

tremendas injusticias con gente que 

había trabajado con fuerza e ilusión 

por el cambio democrático, y sufrido 

años de cárcel en algunos periodos 

de lucha. Se quedaron muchos fuera 

porque no entraban dentro de esos 

grupos que ya había marcado  la 

organización Coordinación De-

mocrática o Platajunta. 

También hubo luego, en el desa-

rrollo del Estado autonómico, nue-

vas injusticias y tratamientos dife-

rentes entre nacionalidades y regio-

nes, nombre con el que se apuntaba 

a comunidades autónomas de prime-

ra y de segunda o de dos velocidades 

para acceder al autogobierno. Esa 

diferenciación ha pervivido en nues-

tra democracia, y en estos momentos 

estamos inmersos en el debate acer-

ca de a dónde vamos con estas na-

cionalidades que quieren más que 

los demás, apelando al hecho dife-

rencial propio. Los hechos diferen-

ciales son hechos diferenciales de 

los hombres y los hombres están 

llamados a unirse, si se quiere de 

verdad hacer política, y no  crear 

autoidentificaciones herméticas que 

te separan y oponen a los demás. 

Yo sigo con el espíritu de lucha 

anterior, que podemos llamar utópi-

co si se quiere, pero seguir por ese 

camino de la utopía es lo que nos 

hace saber y  sentir que el cambio no 

concluye nunca, pues las utopías no 

se realizan nunca. Sigamos, pues, 

animados por ellas, pues aunque nos 

califiquen como utópicos, como ex-

presión peyorativa o denigrante, yo 

creo que es preferible reconocernos 

como utópicos: “pues sí, puedo ser 

un utópico, pero seguiré luchando 

siempre por lo que creo que va a ser 

mejor para todos”. 

Manuel Contreras 

Estoy de acuerdo con gran parte 

de lo que dice Emilio pero, por acla-

rar un poco, sobre todo a los alum-

nos, a la gente joven. 

El problema es que Coordinación 

Democrática, el órgano que aglutina 

a todos los partidos y grupos que 

están en la oposición, tiene sentido 

mientras están en la clandestinidad, 

es decir, son ilegales, están persegui-

dos y tiene sentido porque están en 

la clandestinidad.  

Pero a partir de la publicación de 

la Ley para la Reforma Política, en 

enero de 1977, los partidos políticos 

empiezan a ser legalizados y se lega-

lizan todos los partidos hasta llegar a 

la Semana Santa con la legalización 

del Partido Comunista que era la 

piedra de toque.  

En el momento en que los parti-

dos políticos son legalizados cada 

partido funciona por su cuenta y 

riesgo, se acabó desde ese momento 

la unión, no le encuentran ningún 

sentido a mantener ningún órgano de 

coordinación a partir de junio del 77, 

cada uno que se haga ya su campa-

ña. 

Lo que empieza ya es un juego 

democrático entre todos los partidos 

y eso explica que se disuelva la co-

ordinación porque ya no tiene mayor 

sentido, yo creo que es por eso sim-

plemente, porque la dinámica es ya 

completamente distinta, sobre todo 

desde que son legalizados y empieza 

la carrera electoral hasta junio del 

77. 
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Alfonso Sáenz Lorenzo 

Emilio hace referencia a una vi-

vencia personal suya muy directa. 

Emilio fue Presidente y Secretario 

General del Partido Socialista de 

Aragón; yo viví aquella época de 

joven y de activista político y real-

mente, no solo en Aragón sino en el 

resto de España, en la clandestinidad 

funcionaban sobre todo, estoy 

hablando del comienzo de los años 

70, funcionaba sobre todo el P.C., el 

Partido Comunista y poco más, por-

que el Partido Socialista estaba en el 

exterior y es en  Suresnes, en el 73-

74, cuando el grupo del interior que 

encabezaba Felipe González toma 

las riendas del PSOE, pero realmen-

te en la clandestinidad antes de esos 

años solamente estaba funcionando 

como grupo de oposición organizado 

políticamente el P.C.  

Sí que había organizaciones, co-

mo ha dicho Fernando, que eran de 

dos tipos: o era la católica o la falan-

ge. Yo fui presidente de la JEC, Ju-

ventudes de Estudiantes Católicos y 

nos politizamos mucho. Nos hicimos 

todos demócratas y terminamos ri-

ñendo con la jerarquía; Morcillo, y 

todos los obispos de aquella época 

querían estar en las Cortes Orgáni-

cas, no querían salir del Régimen y 

al final nos obligaron con su inte-

grismo a abandonar las organizacio-

nes católicas para militar política-

mente. Por ejemplo, en la JOC, la 

Juventud Obrera Católica, había mu-

cho comunista y había muchos curas 

obreros que pertenecían al Partido 

Comunista.  

Pero es que en las primeras elec-

ciones democráticas en España des-

de hace muchos años, se produce un 

fenómeno que es absolutamente im-

previsible: sus resultados electorales 

configuran un mapa político que no 

nos esperábamos nadie.  

Yo formaba parte, con algunos 

compañeros más, del grupo que for-

mamos el PSOE en Aragón, pero 

nosotros no nos esperábamos el re-

sultado que hubo. Éramos un grupo 

recién formado, con menos rodaje y 

experiencia política que el PCE o el 

mismo PSA, del que era Secretario 

General Emilio Gaston, y que estaba 

constituido por las personalidades 

más conocidas en ambientes políti-

cos aragoneses, como Labordeta o 

Eloy Fernández Clemente.  

La gente que se movía en ese 

ámbito de izquierdas y que llevaba 

más tiempo trabajando, más tiempo 

implantados eran ellos y, sin embar-

go llegan las elecciones y de una 

manera imprevisible se configura un 

bipartidismo en España: UCD por 

una parte, y el PSOE por otra. Y las 

razones no están muy claras pues 

pudieron influir muchos factores, 

entre ellos la memoria histórica o la 

excelente imagen que proyectaba 

Felipe Gonzalez que, además, hizo 

un campaña tremenda. 

Con ese resultado de las urnas sí 

que se tiene la sensación de cierta 

injusticia, porque el PCE que espera-

ba unos resultados mucho más rele-

vantes, no los tuvo y eso que apostó  

con mucha responsabilidad por la 

moderación, la templanza y la recon-

ciliación nacional. El PC en los míti-

nes de entonces era mucho más mo-

derado que el propio Partido Socia-

lista. Nosotros teníamos a la gente 

desmadrada en los mítines diciendo 

barbaridades, los del PC no, sacaban 

la bandera de España, habían asumi-

do e interiorizado la reconciliación 

nacional y eran un modelo de fun-

cionamiento y resulta que electoral-

mente quedaron en minoría.  

En definitiva, la configuración 

del  bipartidismo provocó desazón 

en mucha gente que llevaba traba-

jando mucho tiempo en la clandesti-

nidad, que se había tomado muy en 

serio la política. Tuvieron muchos la 

sensación de que los herederos de 

todo eso iban a ser los recién llega-

dos, esa sensación sí que se tuvo, lo 

que pasa es que después se recompu-

so todo y los que se quedaron en los 

partidos minoritarios se fueron inte-

grando posteriormente en el PSOE, 

los de la izquierda y en la UCD los 

mas templados, los socialdemócratas 

se integraron en la UCD porque tu-

vieron la habilidad de recoger a mu-

chas sensibilidades.  

Las primeras elecciones configu-

ran una situación que ahora se está 

poniendo en cuestión, el bipartidis-

mo que, como acabo de explicar, 

nace imprevisiblemente en las pri-

meras elecciones democráticas, en 

las que ya se pone de manifiesto que 

los resultados electorales no siempre 

hacen justicia con el mérito y el es-

fuerzo de los que se presentan a 

ellas. 
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Coloquio con el público asistente 

Carmen Solano 

Había levantado la mano para 

matizar algo de lo que había dicho 

Alfonso, Presidente de nuestra Aso-

ciación, porque has hablado de que 

incluso Fraga se integró.  

Vamos a ver, volvamos al año 76 

y 77, en el 76 es cuando se organiza 

la Platajunta, justamente en el mo-

mento en que llega a Presidente del 

Gobierno Adolfo Suárez. Yo es que 

he leído hace muy poco “La España 

Necesaria” de Francisco Fernández 

Ordóñez en donde va relatando muy 

detalladamente qué es lo que va ocu-

rriendo a nivel nacional en esa fe-

chas, y entonces de esa Platajunta se 

sigue hablando, continúan reunién-

dose, continúan viendo qué es lo que 

puede ocurrir, y cuando por fin se 

convocan las elecciones entra el pa-

vor a Adolfo Suárez y a todos los 

grupos que luego acaban constru-

yendo el Centro, porque se organiza 

un partido con los “Siete Magnífi-

cos”, los de aquella época os acorda-

reis de los “Siete Magníficos”, eran 

siete ministros de Franco, siete que 

habían sido ministros de Franco, y 

les entró el pavor, y decidieron que 

había que juntarse todos los posibles 

para que los siete no se cargaran lo 

que estabamos haciendo. 

Vieron un peligro real de que 

Fraga a la cabeza de ese Grupo de 

los “Siete Magníficos y otros seis ex

-ministros más fueran a ganar las 

elecciones por parte de la derecha y 

entonces se fuera todo al traste, todo 

el proceso democratizador, con lo 

cual Adolfo Suarez reúne a los 

Demócratacristianos y a los de la 

Federación Socialdemócrata, en la 

que yo me encontraba. En aquella 

época yo misma había fundado, jun-

tamente con Luis del Val y algún 

otro en el año 76, el Partido Social-

demócrata Aragonés. Entonces 

Adolfo Suárez nos une a UCD, nos 

incluye en UCD porque el Partido 

Socialista era otra cosa, era socialis-

ta y no socialdemócrata y nosotros 

no éramos socialistas; entonces nos 

unimos con UCD para intentar que 

la derecha pura y dura que era la de 

Fraga no llegara a gobernar. 

     Esa fue la base de la formación 

de UCD por parte de Adolfo Suárez, 

y, como muy bien decía Alfonso y 

decía también Fernando, he contado 

mentalmente y creo que éramos die-

cisiete partidos. Alguna vez nos re-

uníamos en la mesa en el Partido 

Socialdemócrata Aragonés. En el 

citado partido teníamos la suerte de 

que pertenecía como militante del 

mismo un empresario que tenía un 

piso en la calle La Tasa, y nos reun-

íamos allí una mesa tremenda para 

debatir qué hacer y creo que éramos 

como diecisiete de distintas forma-

ciones, ¿verdad José Luis Merino?, 

que también estaba.  

Es que Partidos Socialdemócratas 

estábamos: el Aragonés, el Demó-

crata-Cristiano, el Demócrata, el de 

Izquierdademocrática de Ruiz Jimé-

nez, o sea es que aquella reunión era 

la repera. Partidos Socialdemócratas 

había hasta tres: el de Julián Muro, 

el de Jesús Muro, nosotros que éra-

mos los del Ordóñez, Lasuen que 

estaba con nosotros, dentro de, pero 

que éramos la Federación Social-

demócrata, aquello era tremendo, la 

Reforma Social Española, el Partido 

Socialista Democrático Español, que 

eran más de derecha que para qué. 

Aquello era una sopa de letras y es 

cuando se inventó el término de “La 

Sopa de Letras”.   

Al final el bipartidismo surgió y tú 

Emilio saliste porque habíais tenido 

mucha fuerza el Partido Socialista de 

Aragon, pero en las siguientes elec-

ciones, en las elecciones del 79, allí 

ya te uniste juntamente con Tierno 

Galván dentro del Partido Socialista, 

con el PSP etc. etc.  

Era para aclarar los términos, 

Juan Antonio, efectivamente, Paco 

Fernández Ordóñez te tenía un gran 

aprecio y un gran respeto. 

Juan Antonio Bolea 

Por completar. Cuando se produ-

cen las elecciones a pesar de que hay 

treinta o cuarenta siglas que se pre-

sentan al final salen dos grandes gru-

pos Unión de Centro Democrático y 

el Partido Socialista, a la derecha 

estaba Alianza Popular con Fraga y 

los otros eran muy heterogéneos. 

Quiero hacer un recuerdo impor-

tante, que algunos de los que estáis 

aquí lo vivimos, y es que las prime-

ras elecciones aquí, como en todo 

Aragón, la lista mas votada fue la de 

Unión de Centro Democrático y des-

pués Partido Socialista Obrero Espa-

ñol y también salió, esto fue un éxito 

de Emilio, el Partido Socialista de 

Aragón, pero lo curioso de estas 

elecciones es que eran elecciones al 

Congreso y al Senado, en Huesca y 

en Teruel Unión de Centro De-

mocrático ganó en número de dipu-

tados y de senadores pero en Zara-

goza, en la elección a senadores, 

ganó una candidatura que se llamaba 

Candidatura Aragonesa Indepen-

diente. ¿Cómo pudo ganar esta can-

didatura? Pues porque dentro de 

Unión de Centro Democrático había 

dos grandes grupos, el grupo Social-

demócrata, entre los que estaba Car-

men Solano, José Luis de Arce, Luis 

del Val y el grupo Cristiano en el 

que estaban Mariano Alierta, su her-

mano Cesar Alierta etc. ya estaban 

constituidos y tenían el domicilio en 

la calle Zurita y cuando llega el mo-
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mento de hacer las listas y como a 

mí Paco Fernández Ordóñez me dijo 

que encabezase, no tenía fuerza para 

decir que venga fulano o mengano y 

el grupo Socialdemócrata y el grupo 

Cristiano pusieron sus nombres y 

para el Senado había tres nombres 

designados aquí pero una llamada de 

Madrid lo impidió. Si se hubieran 

presentado hubieran salido los tres, 

pero fue por la influencia de otro 

grupo que tenían cierta fuerza en 

Madrid y se presentaron tres senado-

res muy buenos entre los que esta-

ban: Ramón Sainz de Varanda, 

Martín Retortillo y García Mateo.  

Al poco tiempo, todavía no se 

había aprobado la Constitución, Ca-

taluña y el País Vasco comenzaron 

el movimiento y antes de aprobarse 

la Constitución se reconoció la per-

sonalidad jurídica de Cataluña y del 

País Vasco y se nombró Presidente 

del Gobierno de Cataluña a Josep 

Tarradellas y Presiente del Gobierno 

del País Vasco a Ramón Rubial. Fi-

jaros la gran distinción que se produ-

jo antes de ser aprobada la Constitu-

ción. 

Aquí en Aragón habíamos consti-

tuido una Comisión con representa-

ción de UCD y del PSOE, seis está-

bamos, y presionamos con  tal fuerza 

en el Congreso que conseguimos que 

antes de aprobarse la Constitución y 

juntamente con Galicia, Valencia y 

Canarias, inmediatamente después 

de Cataluña y el País Vasco conse-

guimos el reconocimiento de la per-

sonalidad jurídica y tuvimos la mis-

ma situación. Por eso muchas veces 

cuando se dice: los presidentes pre-

autonómicos no fueron nadie; y 

cuando vino aquí Tarradellas, en 

aquella entrañable unión de Aragón 

con Cataluña, recuerdo que me dijo: 

“Presidente que número hace usted 

de presidentes de Aragón” y yo le 

dije:”¿Y usted qué número hace de 

presidentes?” y me dijo:: “Yo hago 

el ciento veintiséis”, bueno esta es la 

anécdota.  

Yo goberné en coalición con el 

Partido Socialista, y lo digo así de 

claro porque fue una coalición para 

Aragón impresionante, porque hici-

mos muchas cosas en aquellos pri-

meros tres años en que se invirtió en 

Aragón más que en cualquier otro 

año de  los que han venido después.  

Por ejemplo, nos dieron compe-

tencias en materia de urbanismo, 

aprobamos el establecimiento de la 

General Motors que fue fruto de 

aquel primer Gobierno; y aquí os 

traigo, y con esto ya termino, un pe-

queño tesoro, os traigo los dos pri-

meros Boletines Oficiales de 

Aragón, el primero se publicó des-

pués de constituirse la Diputación 

General de Aragón en Calatayud, 

impresionante, todo lo que digamos 

de aquello es poco, y el segundo, 

que recoge los primeros acuerdos.  

Juan Antonio Bolea hace mención en su intervención de la declaración de 

la bandera de Aragón por el Gobierno que él presidia. En la imagen el  

propio Presidente Bolea izando por primera vez la bandera de Aragón,  

el 23 de abril de 1978 en la Plaza de Aragón de Zaragoza 
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El primer acuerdo que tomó la 

DGA, aun no se había aprobado la 

Constitución, fue decir: “Se acuerda 

declarar que la bandera de Aragón es 

la constituida por las cuatro barras 

rojas horizontales sobre fondo ama-

rillo, el escudo de Aragón que podrá 

incorporarse en el centro de la ban-

dera es el constituido por sus cuatro 

cuarteles tradicionales: la Encina de 

Sobrarbe, la Cruz de Iñigo Arista, la 

Cruz de San Jorge circundada por 

cuatro cabezas de moros, y las Ba-

rras de Aragón. Entonces no estaban 

convencidos de cuál era la bandera 

de Aragón, en el Ayuntamiento de 

Calatayud sacamos la primera ban-

dera entre el entusiasmo de la gente 

así como en la manifestación que 

aquí se produjo días después, el día 

de San Jorge con más de ciento cin-

cuenta mil aragoneses.  

Proclamamos el día de Aragón, 

dijimos: ya tenemos la bandera ¿y el 

día de Aragón? San Jorge, yo que 

era de Huesca donde San Jorge es 

una institución, y aquí conseguimos 

por acuerdo del PSOE y de UCD 

declarara que el Día de Aragón, que 

es el único de toda España, fuera 

San Jorge, y acordamos también al-

go que nos parecía importante res-

pecto a lo que hoy están hablando de 

los bienes: que todas las diócesis de 

las provincias aragonesas pasasen a 

depender de diócesis aragonesas y 

no de la de Lérida. Este es el primer 

acuerdo que tomamos, en Mayo de 

1978, e inmediatamente después 

procedimos a la reclamación de los 

bienes; es decir todo esto que esta-

mos oyendo ahora. Como lo del 

Canfranc viene de 1978 y así segui-

mos.  

Yo os daré las fotocopias, tenéis 

un tesoro porque ya digo son el nu-

mero uno y el dos de lo que ya la 

gente no se acuerda de lo que pasó 

en esta tierra aragonesa. 

 

Dos fotografías de la magna manifestación por la autonomía de Aragón, el 23 de abril de 1978, de la que hace 

mención el Presidente Bolea en la intervención adjunta, y en la que aparecen  en la cabeza de la misma los 

principales líderes de los partidos aragoneses en aquél momento 
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Intervención del primer 

estudiante 

Yo voy a abrir el fuego como 

estudiante, que aunque no lo parezca 

soy uno de los alumnos del profesor 

Contreras. 

Yo supongo soy más o menos de 

la edad del Profesor Gurrea, y quiero 

incidir en alguno de mis recuerdos, y 

no suponía que iba a estar, y mucho 

menos como estudiante a mi edad en 

una jornada como esta; yo presencié 

en uno de los mítines de Emilio 

Gastón con Tierno Galvan en la Pla-

za de Toros y con Raúl Morodo, La-

bordeta y no sé si era Gonzalo Bo-

rras o Fatás 

En cuanto al termino Plataforma 

y la Junta me parece que el término 

Platajunta no sé si fue un término 

periodístico de “Cambio 16” que fue 

quien lo denominó así y, recordar a 

la vez, el Pignatelli,  los conciertos 

de la Salle, en la calle San Juan de la 

Cruz, y la sensación de los jóvenes 

de entonces, íbamos a tomarnos 

nuestras cervezas por la calle Super-

vía y salíamos y nos íbamos pronto a 

casa por si nos íbamos calientes, 

aparecían por allí las fuerzas del or-

den y nos calentaban un poco la cer-

veza. 

Y en el tema de la Transición, 

evidentemente la visión poética 

siempre es importante, pero yo creo 

que más que transición sería una 

adecuación, una adecuación de la 

Constitución a los tiempos moder-

nos. La Universidad en aquellos 

tiempos era una Universidad, yo 

hacía Magisterio entonces, en la que 

el término político hervía, estábamos 

pasando de una dictadura a una de-

mocracia, por cualquier pasillo te-

nias tu cartel con tus indicaciones y 

los ciudadanos jóvenes de entonces, 

no como ahora que ya tienen una 

cultura política y han tenido mucho 

a lo que acudir, el conjuntar tanta 

fuerza política, treinta y tantos, es 

porque todos queríamos algo nuevo, 

pero no sabíamos que, supongo que 

será ese el tema.  

Entonces la radio era: Radio Na-

cional de España, Radio Zaragoza y 

Radio Popular y no tenías mucho 

mas donde elegir, ahora sí, tienes la 

Cadena Ser, la COPE que te dicen 

como tienes que pensar en algunas 

ocasiones y luego viví, lo que para 

nosotros que éramos más de izquier-

das, UCD nos parecía más de dere-

chas, aunque luego con el tiempo 

vimos como UCD legalizaba al Par-

tido Comunista, como Fernández 

Ordóñez, como se ha citado, para 

nosotros era una especie de ministro 

extraño como si estuviera guiado por 

otros hilos superiores, porque si no 

recuerdo mal fue el padre del divor-

cio y de la reforma de hacienda del 

IRTP y para nosotros eso se parecía 

más a lo que debería haber hecho un 

Partido Socialista que entonces sí 

que parecía que era marxista y que 

luego no lo fue, y es así como era 

para nosotros los jóvenes la Transi-

ción. Ahora, para los jóvenes de 

ahora la reforma de la Constitución 

sería una adecuación más o menos 

agresiva por el tema de Cataluña y el 

tema de las autonomías pero por lo 

demás es un tema social o el tema de 

la Corona o la sucesión. 

Y ya únicamente reafirmar que 

para mí es un placer tener enfrente, 

en la mesa, a los que entonces eran 

mis objetivos políticos y sociológi-

cos. 

Preguntas de los estudiantes 

Pregunta de una              

estudiante 

Buenos días. A mi me gustaría pre-

guntar a Fernando Gurrea como se 

vivían en aquellos días en la Univer-

sidad, sobre todo por parte de los 

estudiantes, el cambio, como os or-

ganizabais, el tema de responsabili-

dades, como manifestabais vuestra 

opinión y un poco lo que supuso 

para vosotros el cambio a la demo-

cracia. 

Contestación de          

Fernando Gurrea 

Supuso mucho, mi promoción 

fue del 79 al 84 por lo que somos los 

primeros que entramos con la Cons-

titución aprobada y la Constitución 

supone un referente que nos ocupa 

todo: el derecho civil, el derecho 

político, la economía política, todas 

las disciplinas que estudiábamos lo 

hacíamos a la luz de la Constitu-

ción,. Era una situación completa-

mente nueva había que intentar des-

entrañar todo aquello a lo que pudie-

ra llegar esa Carta Magna, había 

seminarios importantísimos con los 

profesores de la Facultad de enton-

ces donde participábamos también 

los alumnos, para ver desde todos 

los ángulos hasta donde abarcaba 

ese texto y qué tipo de nuevas rela-

ciones marcaban la vida de los espa-

ñoles.  

En la vida interna de la Facultad 

resultaba tremendamente interesante 

porque era una vida muy participati-

va, había en aquella época un bulli-

cio muy superior al que tenéis ahora 

en la Facultad, estaba ocupada ma-

ñana tarde y noche, con apuntes que 

hacían las propias cooperativas de 

alumnos. Recuerdo incluso que con 

el profesor Contreras que está aquí, 

tres días hicimos un viaje con cinco 

o seis autobuses a Madrid a conocer 
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Manuel Contreras 

Naturalmente, lo digo por delante 

para que no haya lugar a dudas, no, 

evidentemente la reforma de la 

Constitución no es la solución al 

problema del paro. 

¿Por qué es necesario reformar la 

Constitución? Habría que preguntár-

selo a todas las fuerzas políticas que 

quieren reformar la Constitución, 

creo que la única fuerza política que 

se resistió un poco a hablar de la 

reforma de la Constitución era el 

Partido el Gobierno, pero también 

habla el Partido Popular de que 

aceptaría una reforma de la Constitu-

ción.  

¿Por qué son necesarias las refor-

mas de las constituciones? Esto ya lo 

expliqué en clase, no hay ningún 

motivo concreto, es simplemente 

porque las constituciones se hacen 

viejas, se enquistan, no dan respues-

ta a problemas que se han podido 

plantear después, y también porque 

hay a veces que renovar esa especie 

de pacto, para que las nuevas gene-

raciones se sientan incluidas dentro 

de ese compromiso.  

En concreto, ¿por qué es necesa-

rio reformar la Constitución? Habría 

que analizar punto por punto todo lo 

que se puede analizar de una Consti-

tución. 

Pregunta de una alumna 

Hola. Es una pregunta para todos. 

Si la Constitución que tenemos aho-

ra en teoría es tan buena y se creó 

con buenas intenciones, ¿Por qué 

ahora se esta replanteando cambiar-

la? Y si el cambio de la Constitución 

¿arreglaría el problema del paro? 

Manuel Contreras 

Un breve apunte. 

Cuando al comienzo hablaba de 

que no me gusta que se hable de una 

segunda Transición quiero matizar, 

yo soy de los que creen que efectiva-

mente al cabo de los años hay mu-

chas generaciones que no formaron 

parte de aquel pacto constituyente, 

que no votaron la Constitución en el 

referéndum, ni formaron parte de ese 

consenso constitucional.  

Entonces es lógico que, yo soy de 

los que piensan, hay que hacer una 

renovación de ese pacto constitucio-

nal, es el momento de hacer una re-

novación del pacto constitucional y 

eso solo se puede hacer a través de 

una reforma de la Constitución, una 

reforma que vuelva a aglutinar en 

torno a la Constitución a todas las 

nuevas generaciones que no se sien-

ten en principio atraídas por aquello 

que se hizo hace casi cuarenta años, 

y en ese sentido creo que sí, pero 

una cosa es hacer una renovación del 

pacto constitucional y hacer un pro-

ceso de reforma constitucional y otra 

cosa es abrir un proceso constituyen-

te o una nueva transición. 

las principales Instituciones del Es-

tado, que a partir de aquel momento 

quedaron todas completamente deso-

ladas y tuvieron que volver a recons-

truirse.  Era un actividad muy inten-

sa la que había en la Facultad, no 

había turnos de mañana y de tarde, 

era el mismo turno permanente para 

todos y con una participación muy 

elevada, por supuesto muy asam-

blearia. Esto era lo que acontecía en 

aquellos años de grandes asambleas 

en el Aula Magna, que no acababan 

nunca, es decir que tenían unas dura-

ciones larguísimas.  

Se organizaban elecciones para la 

representación de los estudiantes y 

hubo cosas novedosas en aquel mo-

mento se llegó a preparar algo que 

ahora vivís pero que entonces no 

existía como candidaturas unitarias 

en todas las Facultades del conjunto 

de la Universidad, recuerdo de una 

de Unión Progreso y Democracia 

que además fue la que gano en aquel 

periodo, era un tema muy interesan-

te. A la par teníamos la Ley de Re-

forma Universitaria que quería im-

poner un gobierno de la UCD que 

genero muchos conflictos hasta la 

Ley del 83 de Maravall que sereno 

un poco aquel apartado, pero hubo 

una Universidad muy activa, muy 

intensa, recuerdo un congreso con el 

entonces Rector Estatal de Estudian-

tes Universitarios, aquí en Zaragoza, 

era una Universidad muy intensa y 

muy vívida. 
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Pregunta de una alumna 

Una pregunta a todos los ponentes. 

¿En la época de la transición entre 

democracia o dictadura qué tenden-

cia era la mayoritaria en la población 

española? 

Juan Bolea 

Efectivamente había división de 

opiniones, pero había una idea que 

empujaban el 99% de los españoles 

a la democracia y eso permitió el 

que España entrase en la Comunidad 

Económica Europea.  

Cuando murió Franco nosotros 

no estábamos en la Unión Europea y 

estábamos marginados y los españo-

les con una especie de complejo de 

inferioridad, el entrar España en Eu-

ropa era básico y clave y desde lue-

go condición indispensable: la de-

mocracia, de ahí que la primera vo-

tación que se produjo tuvo una parti-

cipación mayoritaria con una partici-

pación importante a favor de la aper-

tura. 

Alfonso Sáenz Lorenzo 

Era el democrático, en eso si que 

hasta los del Régimen, los que    

habían estado mandando en el país 

con la dictadura, se dan cuenta de 

que muerto el Dictador no hay futu-

ro y que la Monarquía que pretendía 

dejar todo bien atado o es una Mo-

narquía democrática y parlamentaria 

o tampoco tendría futuro. 

Creo que eso lo 

pensábamos 

prácticamente 

todos: los jóve-

nes y los no tan 

jóvenes.  

Juan Antonio ha 

dicho que pre-

sidía la Sala de 

lo Contencioso y 

allí mismo ya 

dictaron una sen-

tencia a favor de 

la libertad de 

expresión y de la democracia. Daros 

cuenta que estamos hablando de co-

mienzos de los años 70, en el 68 se 

produce el Mayo francés, que es un 

movimiento estudiantil de corte 

anarquista, “la imaginación al po-

der” era su eslogan, que levantaron 

todo Francia y casi obligaron a salir 

a De Gaulle, después volvió. Pero 

esas ideas de libertad, fundamental-

mente de libertad, se impusieron en 

toda Europa. 

En España toda esa corriente que 

vivimos los jóvenes contrastaba po-

derosamente con un Régimen como 

el de Franco. Era otro mundo, y to-

dos mayoritariamente, yo creo que 

todos los estudiantes derecha o iz-

quierda lo que querían era la demo-

cracia y convertir a este país en un 

país homologable a cualquiera de los 

de Europa y eso estaba generalizado. 

Después cómo dar el paso y con qué 

responsables políticos y con qué 

orientación para eso ya aparecen los 

partidos. 

La democracia la apoyábamos 

todos excepto una minoría, la que 

propicio el 23F, y Blas Piñar y los 

nostálgicos del Régimen, pero eran 

muy minoritarios, socialmente muy 

minoritarios y gracias a eso el 23F 

no triunfo porque si hubieran tenido 

una base social amplia, ya hubiéra-

mos visto lo que hubiera pasado. 

Última pregunta Primero dar mi más sincera enhora-

buena a los ponentes y hacer una 

pregunta a D. Emilio. ¿Cómo vivió 

desde su faceta como poeta la transi-

ción, no como político si no como 

poeta? Gracias. 
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Intervención de cierre de Emilio Gastón 

Doy las gracias al Presidente, que ha sacado a relucir mi 

faceta de poeta, pues entre los muchos factores que convi-

vieron y colaboraron en la transición a la democracia, estuvo 

también la cultura, el arte, la libertad creativa. La inmensa 

mayoría coincidíamos en que la exigencia de derechos y 

libertades, que veíamos en otros países, comprendía la cultu-

ra como parte esencial de esas libertades. Gracias, por lo 

tanto, por haberse citado aquí la poesía 

POEMA SOMNO SOLVI (perteneciente a “Y como mejor 

proceda digo”). 

Amigos: 

Hoy ipsofactamente continuemos 

nuestra simple faena de vivir. 

Siglo es ya de olvidar nuestro letargo 

para seguir cantando como entonces. 

¿Cuántos miles de años he dormido? 

Recuerdo amigos míos 

que hace nueve mil años 

luchaba ante las puertas de Troya. 

Todavía recuerdo cuando aquel Mundo Amigo 

recién nacido apenas veinte mil años ha … 

en la gruta de moda inauguraba 

la exposición de frescos de Altamira. 

Desde entonces 

¡yo no escribo poemas! 

Sentado en la materia cronológica 

de la nube en que habito 

olvidaba volar día tras día 

y abandonaba delincuentemente 

mi manera espontánea de soñar. 

Y es que pasando el tiempo 

procurando leña y alimentos 

vuelan los pájaros 

se arrugan los milenios 

y los hombres se vuelven herramientas 

abogados y todo como yo. 

Quedábase dormido nubeando poeta dentro 

inevitable mío, 

duraba su letargo demasiado 

pero habéislo llamado 

sacándole del sueño de hace veinte mil años. 

Hoy que me siento bípedo de nuevo 

y el alma se me sube a la cabeza 

voy a volver a imaginar lo que nunca 

se debe imaginar. 

Voy a dejar que diga su palabra y arenga planetaria 

este poeta dentro inevitable mío, 

este petardo lírico 

que ha sido amordazado tantos años 

por hombres herramienta como yo. 

Hoy ipsofactamente continuemos 

nuestra simple faena de vivir. 

Exijamos aumentos de guitarra 

reparto equitativo de canciones 

y tractores a plazos 

porque la tierra es más de quien la canta 

que no de quien la compra. 

Los nubepensadores no tienen sindicato. 

Esperadme en la cueva del minero 

y haced mío también su cabreo profundo. 

Tenemos que hacer juntos muchas cosas 

soñadores del mundo 

¿nos unimos? 

Se cerró el acto con la poesía recita-

da por Emilio Gastón que hizo las delicias 

de los asistentes y que reproducimos. 

La fotografía, realizada en el balcón 

de la Diputación Provincial de Zaragoza  

el día 23 de Abril de 1978, es el momento 

de la culminación de la multitudinaria 

manifestación que recorrió las calles de 

Zaragoza en defensa de la Autonomía de 

Aragón y que constituye un hito histórico. 

En ella se ve a Juan Antonio Bolea y   

Emilio Gastón, entre muchos otros prota-

gonistas de entonces, saludando al pueblo 

zaragozano. 


